
Mi pequeña amiga

Sophie era un hada, hermosa y frágil, y había nacido 
justo aquí, entre las flores del jardín. 

Un día, Sophie sintió que alguien la estaba llamando y 
no de muy lejos. 

Así que un día decidió partir, voló y sobrevoló hasta 
que encontró una ventana abierta. Entró sigilosamente, 
se sentó en la cama y observó la habitación, llena de 
muñecas y juguetes. 

De pronto entró una niña. 

Sophie le sonrió y ella hizo lo mismo y desde ese día 
la hermosa hada y su nueva amiga jugaban hasta 
quedarse dormidas. 

Esto pasó no hace mucho tiempo, cuando yo  
tenía tu edad.

Así es que cada vez que dejes tu ventana  
abierta, espera en silencio, porque una  
pequeña hada puede querer  
llegar a jugar contigo.
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